Capítulo 68 – La historia de Lucius, Segunda Parte

· Lucius, ¿cómo fue tu exilio? -preguntó Marius- No puedo imaginarme algo así.

Las velas se habían consumido en su mayor parte y poco a poco la habitación iba oscureciéndose nuevamente. El aleteo de los murciélagos se escuchaba cuando estos rozaban las ventanas y los grillos cantaban su canción solitaria. Lucius miró fijamente una llama agonizante pero sus ojos estaban fijos en el pasado.

· Tras el funeral de Maximus hubo algunas semanas de relativa tranquilidad que bastaron para darle esperanzas a mi madre. Comenzó a prepararme para que fuera emperador interino durante el tiempo suficiente como para que los ejércitos juraran su lealtad al nuevo régimen. En honor a la verdad, estaba muy aliviado por el hecho de que mi reinado sería breve. Recordaba a mi tío y el modo en que había enloquecido y sentía un miedo irracional de terminar como él. Pero, verán, sin emperador no había necesidad alguna de guardia pretoriana. Los hombres que la integraban perderían un trabajo que les garantizaba riquezas y poder. Aquello no le cayó nada bien a la mayoría de los pretorianos. No necesitaron mucho para decidir que, después de todo, la república no era tan buena idea y le arrebataron el poder al senado para luego venderle la corona imperial al hombre que puso más oro en sus bolsillos: Pertinax. Los ejércitos lo apoyaron porque, con el ascenso de un nuevo emperador, los soldados también reciben una suma de dinero y porque, a falta de un emperador, habían caído bajo la influencia de ambiciosos líderes militares. Roma era un desastre. Nos retuvieron bajo arresto en el palacio y, una vez que Pertinax se mudó, nos enviaron como ya dije a una villa en las colinas donde vivimos durante varios meses bajo fuerte vigilancia. Fue entonces cuando decidieron que tanto mi madre como yo suponíamos un grave peligro para la estabilidad del reinado de Pertinax... el cual, dicho sea de paso, no era para nada estable. Los pretorianos lo convencieron de enviarnos al exilio en Capri. A partir de allí, los acontecimientos se precipitaron. Aquella alimaña, Falco, tramó un golpe de estado. Poco después de que nos enviaran al exilio, Pertinax fue asesinado. Sulpicianus y Julianus empezaron una guerra de sobornos para obtener el trono y Didius Julianus venció, siendo coronado emperador y reinando hasta que Severus lo derrocó con el apoyo del ejército. A pesar de su lucha por restablecer el poderío del Senado, Gracchus quedó aislado e impotente y murió algunos años más tarde, amargado y desilusionado.

Lucius cruzó el tobillo sobre la rodilla y sujetó su pierna doblada con ambas manos.

· Mi madre era una mujer poderosa e influyente y los pretorianos desconfiaban de ella. Enviarla al exilio servía, de paso, para deshacerse de mí. Dos problemas resueltos de una sola vez. Nos enviaron al extremo más remoto, en el Oeste de la isla, un trozo de roca miserable... frío y neblinoso en el invierno. Nos sacaron de la villa en medio de la noche. Mi madre y yo pasamos nuestros días en Capri aislados de los otros residentes, salvo por las personas que nos traían alimentos. Sólo nos acompañaba la mujer que cuidó de mí cuando niño... Rufa. No tenía por qué venir pero eligió acompañarnos.

· ¿Cómo llegaron a Capri? -preguntó Marius.

· Nos llevaron en un carruaje a Ostia y de allí en barco hasta Capri. Es curioso las cosas que se te fijan en la memoria cuando eres niño... pero recuerdo que en el muelle de Ostia Rufa vio a una mujer a la que conocía y habló con ella. La mujer llevaba una bebé en los brazos. Recuerdo que fue buena conmigo y que tenía un hermoso cabello rubio rojizo.

Glaucus y Marius cruzaron una mirada de asombro.

· El viaje en barco fue espantoso. Estuve mareado todo el tiempo y seguí enfermo durante varios días después de arribar. Mi madre trataba de ser fuerte por mí pero pasó las primeras semanas llorando. Por las noches, gritaba en sueños llamando a Maximus. Creo que la mayor parte de sus lágrimas eran por él. Como les dije, escapé a mi mundo de fantasía y soñaba que Maximus estaba aún con nosotros y un día sería mi padre. No hace falta que les cuente que los primeros meses fueron terribles. Después, nos fuimos acomodando a la rutina y mi madre me enseñó historia, derecho y filosofía y dibujó mapas para enseñarme geografía. Me contaba historias... muchas de ellas sobre un general noble y valiente que venció a los bárbaros y salvó al imperio. Por las noches, los dos soñábamos con Maximus.

Lucius ladeó la cabeza como si acabara de recordar algo.

· De hecho, fue Rufa quien me dijo que algún día alguien vendría buscando mi ayuda. En aquel momento pensé que estaba loca... ¿quién podía necesitar la ayuda de un niño? Había olvidado sus palabras hasta que me mostraste el anillo. Debo confesarte que fue toda una conmoción.

· Lucius, el anillo le pertenece a la mujer del cabello rubio rojizo que viste en Ostia -dijo Glaucus suavemente- Su nombre es Julia y mi padre la conoció cuando estaba en una misión en Moesia para detener la rebelión del general Cassius. En aquel momento no hubo nada entre ellos... pero se encontraron de nuevo años más tarde, en Roma, después de que Maximus fuera esclavizado. Julia no pudo salvarlo. Lo amaba... pero no pudo salvarlo. Igual que tu madre.

Lucius parpadeó.

· ¿La bebé... ?

Glaucus asintió.

· De mi padre. Su nombre es Maxima y está actualmente en Roma.

El nieto de Marcus Aurelius suspiró.

· Tu hermana. No me sorprende que mi madre pareciera tan alterada tras el encuentro. Debe haberse dado cuenta. Pensé que lo que la tenía tan alterada era nuestra situación. ¿Tu hermana se parece a ti?

· No, en absoluto -terció Marius- Es hermosa e inteligente y divertida y refinada y llena de gracia. No se le parece en nada.

Glaucus hizo girar sus ojos. 

Lucius sonrió. ¿Qué era aquello sino la amistosa competencia entre dos hombres que rivalizaban por el afecto de la misma mujer?

· Eres afortunado, Glaucus. Cuando era niño deseaba tanto un hermano o una hermana. Jugaba con los guardias porque no había nadie con quien jugar.

· ¿Qué más ocurrió en esos años? -preguntó Marius, ansioso por conocer el resto de la historia.

· Mi madre vivió en Capri durante varios años pero finalmente murió de consunción (*). No creo que sintiera amargura por su final pero sí que se sentía terriblemente sola. Ante los primeros síntomas de su enfermedad, me apartaron de ella para evitar el contagio. Cuando murió yo sólo quería morir con ella... pero no morí. Finalmente, me liberaron de aquella isla en el año 198, luego de que Septimius Severus se apoderara del trono y declarara ser el hijo adoptivo de Marcus Aurelius. Después de todo, no podía maltratar a su supuesto sobrino pero estoy seguro de que la mayor parte de la gente pensaba que hacía mucho que yo estaba muerto. Insistí en llevar conmigo las cenizas de mi madre y en que fueran depositadas en el sepulcro familiar y lo consintió. ¿Cómo podía no hacerlo? Después de todo, se había declarado su hermano adoptivo. Una vez en Roma, Septimius me llevó consigo al Senado --yo era aún muy joven-- e hizo un gran discurso acerca de la reconciliación y de unir el imperio. Ahora me pregunto si los senadores que se le oponían habrían planeado rescatarme y restaurar mi derecho al trono. Si así fue, él se les adelantó y me envió a una villa en una colina cercana a Roma donde esencialmente permanecí detenido por dos años. Se me restituyó mi condición de ciudadano y fui instruido en la ley por un senador que era simpatizante de Severus. Luego, me declararon senador anticipadamente y me dieron mi actual cargo. Fui eximido del servicio militar obligatorio como recompensa por mis años en el exilio. Luego me presentaron a la mujer que habría de ser mi esposa, Hortensia. Era la hija de un senador de poca notoriedad que estaba bajo el control del emperador. Para mi sorpresa -- y la de Hortensia -- nos casaron al día siguiente y luego me enviaron aquí. Ella me siguió algunos meses más tarde y aquí hemos vivido desde entonces. Con los años llegamos a amarnos mucho y tenemos dos hijos -Lucius se encogió de hombros- Fin de mi historia.

· Tal vez no -dijo Glaucus.

Tres pares de ojos se fijaron en él.

· ¿Qué quieres decir? -preguntó Lucius.

· Quiero llevar los restos de mi padre de regreso a España y colocarlos junto a los de su esposa y su hijo. Es lo que él hubiera querido. También quiero recuperar su máscara funeraria y colocarla en el lugar de honor y respeto que merece... mi hogar. Porque, por el modo en que perdí a mi madre y mi hermano, no tengo aparador de mis ancestros (**). No tengo sus máscaras ni las de los padres de mi padre. Quiero... necesito la suya.

Lucius bajó la pierna que tenía cruzada.

· Es imposible. Te dije dónde está.

· Puedes ayudarnos -insistió Glaucus. Marius soltó una exclamación, tal como si Glaucus se hubiera vuelto loco.

· ¿Yo? -gritó Lucius- ¿Cómo? Ni siquiera puedo dibujarte un plano acertado del palacio porque probablemente lo han remodelado desde la última vez que estuve allí.

· Quiero más que eso. Quiero que vengas a Roma con nosotros y nos ayudes a entrar en el palacio.

Marius se puso de pie de un salto.

· ¿Nosotros? ¿Qué quieres decir con "nosotros?" Severus libró una orden de ejecución contra ti ¿y tú quieres irrumpir en su propia casa? ¿Te has vuelto totalmente loco?

Brennus asintió vigorosamente, sus ojos redondos de preocupación y ansiedad.

Lucius también hizo notar su preocupación.

· Los soldados me vigilan. Hay espías en mi propia casa que reportan a sus oficiales. A su vez, los oficiales reportan mis acciones directamente a Roma. Si hago algo sospechoso, Severus lo sabe en pocas semanas.

· ¿Quieres decir que en todos estos años nunca abandonaste esta ciudad? -preguntó Glaucus.

· Por supuesto que lo hice, pero sólo por asuntos oficiales y nunca abandoné la provincia. En esta época del año, a veces tomo mi silla curul (***) y viajo por una serie de pequeñas poblaciones a dispensar justicia porque la gente no siempre puede venir aquí a exponer sus asuntos legales. Por lo general no me ausento más de unas pocas de semanas y siempre me acompaña al menos un soldado armado. Lo usual es que me acompañen dos.

· Entonces, embárcate en una de esas "giras oficiales" pero en cambio ven con nosotros a Roma -insistió Glaucus.

· No pondré en peligro a mi familia, Glaucus. Por ninguna razón. Ni siquiera por Maximus.

· No te pido que lo hagas. Pero tiene que haber un modo de ponerlos a resguardo mientras estás ausente.

Lucius apoyó el codo en la rodilla y apoyó la frente en su mano. El silencio reinó en la estancia.

Al cabo de un largo rato, Lucius dijo lentamente:

· Supongo... supongo que puede funcionar. Pero tendremos que deshacernos de los soldados que me acompañarán y no los quiero muertos.

· Puede hacerse -dijo Glaucus con creciente excitación.

Lucius se irguió.

· Entonces, haré los arreglos para que los pocos amigos que tengo en cada ciudad me cubran diciendo que me han visto recientemente pero no saben dónde me encuentro. Eso debería comprarme algo de tiempo. Desaparecer entre las montañas por algún tiempo puede ser fácil pero ir a Roma y volver demandará varios meses. No puedo convencer a nadie de que mi gira oficial durará tanto tiempo. Tampoco quiero que mi familia se vea implicada.

· Por supuesto que no -asintió Glaucus.

· Mi esposa tiene amigos en el Norte. Puedo enviar a mi familia con ellos.

· Entonces, ¿lo harás? -dijo Glaucus animándose apenas a una esperanza.

· No lo sé. Por cierto que le debo mi vida a Maximus... pero tienes que entender que tarde o temprano Severus se enterará. Necesito consultarlo con mi esposa. Puede ser muy peligroso y no quiero arriesgar a mi familia.

· Nunca te pediría que lo hicieras, Lucius, pero tengo algo que me permitirá negociar con Severus -dijo Glaucus con un susurro de conspirador al tiempo que hurgaba en su alforja y extraía un pergamino que desenrolló y le pasó a Lucius. Este levantó una vela agonizante y la acercó al documento para poder leerlo. Cuando lo hizo, sus cejas se alzaron en señal de vivo asombro.

Glaucus sonrió.

· El original, con el sello de Marcus Aurelius, está bien seguro en Roma.

Roma, cinco semanas más tarde

Cuatro hombres ubicados a la sombra del Circus Maximus contemplaban el inmenso complejo del palacio que se extendía con sus múltiples alas hasta cubrir los tres picos virtualmente nivelados de la Colina Palatina. Parecía un pulpo desarticulado, sus tentáculos extendiéndose hacia la ciudad que se ubicaba por debajo de él.

· Han hecho numerosos agregados -murmuró Lucius- Toda esta ala es nueva... la que está a la derecha del estadio. Me preguntó qué será...

Marius conocía la respuesta.

· Severus construyó unos baños muy suntuosos para su familia y una terraza con vista al circo.

· ¿Cómo vamos a entrar allí? -se preguntó Glaucus- El lugar parece una fortaleza y puedo ver guardias por todas partes.

· Sí -dijo Lucius- pero hay mucha más actividad en torno al palacio de lo que puedo recordar. Muchas, muchas personas yendo y viniendo. Parece que algo está pasando.

· Vamos a necesitar ayuda desde adentro del palacio -dijo Glaucus.

· Oh, estoy de acuerdo –dijo Lucius- Necesito ver si todavía hay algunos esclavos o sirvientes en el palacio que estuvieran allí cuando era niño y me recuerdan. La servidumbre del palacio no cambia con el emperador. Todo lo que tengo que encontrar es alguien que esté dispuesto a ayudarme.

· Nada fácil por cierto -dijo Glaucus.

· Sí, tomará tiempo y necesito volver a casa antes de que el paso se cierre. Pongámonos en marcha.

(*) Consunción: Antiguo nombre dado a la tuberculosis.

(**) Mueble de los ancestros: Los antiguos romanos conservaban las máscaras mortuorias de sus parientes fallecidos dentro de un aparador especialmente diseñado que estaba colocado en el "tablinum", una habitación al costado del atrio de sus casas en la que también se guardaban los documentos y registros familiares. Homenajeaban a sus muertos abriendo las puertas de dicho mueble y encendían velas y quemaban incienso ante las máscaras mientras oraban del mismo modo en que nosotros llevamos flores al cementerio.

(***) Silla curul: Silla plegable de marfil que simbolizaba el ejercicio de un cargo oficial. Cuando un magistrado como Lucius Verus dispensaba justicia en una aldea, se instalaba en la plaza del mercado vestido con su toga senatorial y escuchaba los casos sometidos a su juicio sentado en dicha silla. 
